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La fotografía 
como lenguaje 

La foto~rafia urbana. 
máquina del tiempo 
.\fuseo dl' Bogotá 
Alcaldía Mayor de Bogotá. Instituto 
Distrital de Cult ura y Turismo. Bogotá. 
2<XJ.l. S. p .. iJ. 

Susan Sontag planteó un e nfoque 
filosófico sobre la fotografía como 
arte v como medio de comunicación 
que ha alterado nuest ra percepción 
de las relaciones sociales y de nues­
tro sentido de la realidad. Un hecho 
obvio es que la fotografía. y no la pin­
tura. proporciona nuestras principa­
les imágenes visuales del mundo y de 
nosotros mismos en las sociedades 
contemporáneas. ''El museo de la 
memoria en Occidente es ya sobre 
todo visual" ha señalado acertada­
mente Sontag a propósito de las fo­
tografías de Abu Ghraib. 

El argumento fundamental de 
Susan Sontag sobre la fotografía es 
que no es un arte sino un lenguaje; 
es decir. un medio de expresión: 
··con el lenguaje, se pueden hacer 
discursos científicos. memorandos 
burocráticos. cartas de amor. listas 
de víveres y el París de Balzac. Con 
la fotografía . se pueden hacer retra­
tos para pasaportes, fotografías me­
teorológicas. pornográficas, rayos X, 
fotos nupciales y el París de Atget". 

El Museo de Bogotá, con su catá­
logo La fotografía urbana, máquina 
del tiempo, ilustra el cambio de nues­
tra percepción de la realidad arqui­
tectónica de Bogotá, entre 1912 y 
2004. La fotografía urbana, señalan 
los textos del catálogo, está conec­
tada con la sensación de un mundo 
que desaparece. " La nostalgia, que 
proyectamos en ellas, es un senti­
miento que no se dirige hacia el pa­
sado en sí, sino hacia las ausencias 
del presente. Las fotografías evocan 
'aquello que ya no somos', todo 
aquello que hemos perdido". El fu ­
silamiento del tres de mayo de Goya 
o La violencia de Alejandro Obre­
gón son un instante que resume una 
masacre, no una narración de todo 
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el acontecimiento. Eso es precisa­
mente lo que comparte la profesión 
de pintar con la fotografía: sin em­
bargo. ¿cómo negar entonces que 
estas imágenes amplían nuestro en­
tendimiento de lo que significa es­
tar en una España o en una Colom­
bia desamparadas bajo el terror que 
nos produce un sentimiento de in­
dignación moral? No obstante, la 
fotografía aísla, no puede narrar. 

El otro aspecto que no toca el ca­
tálogo es que " la humanidad se en­
camina hacia un mundo de urbani­
zación generalizada,., como lo han 
afirmado (en 1 997) Jordi Borja y 
Manuel CastelJs, con el argumento 
de que a principios del siglo XXI la 
mayoría de la población del planeta 
vivirá en áreas urbanas. 

• 

' Angel Rama advirtió, en 1984, 
que la traslación del orden social a 
una realidad física , en el caso de la 
fundación de las ciudades, implica­
ba el previo diseño urbanístico me­
diante los lenguajes simbólicos de la 
cultura sujetos a una concepción ra­
cional; sin embargo, el diseño "fue 
circular y aún más revelador del or-
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den jerárquico que lo inspiraba. pues 
situaba el poder en el punto central 
y distribuía a su alrededor. en suce­
sivos círculos concéntricos. los diver­
sos estratos sociales. Obedecía a los 
mismos principios reguladores del 
damero: unidad. planificación y or­
den riguroso. que traducían una je­
rarquía social. Tanto uno como otro 
modelo no eran sino variaciones de 
una misma concepción de la razón 
ordenadora. la que imponía que la 
planta urbana se diseñara ' a cordel 
y regla', como dicen frecuentemen­
te las instrucciones reales a los con­
quistadores" (Rama, 1984: 6 y 7). 

Según cifras de la Historia de Bo­
gotá, entre 1912 y 1927la ciudad cre­
ció 2,18 veces: es decir, pasó de 320 
hectáreas en 1 905 a 530 en 19 1 2 y a 
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partir de ahí a 1.16o en 1927. A su 
vez, la población pasó de 100.000 ha­
bitantes en 1905 a 200.000 en 1927. 
Esto significa que entre 1905 y 1927 
Bogotá creció 3,6 veces en su tama­
ño. Por esta época, 1912-1927, em­
pezó a hacerse realmente notable la 
expansión de Bogotá en diferentes 
direcciones: en los Altos de San 
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Diego. cercanos a la fábrica de 
Bavaria. se creó un barrio que en prin­
cipio se llamó Unión Obrera y luego 
pasó a llamarse La Perseverancia. 
Otro capítulo notable de progreso 
urbanístico, en este periodo, fue la 
inauguración de la Estación de la Sa­
bana, el 20 de julio de 1917, y la ave­
nida Santiago de Chile (hoy avenida 
72), en septiembre de 1920. Estas 
transformaciones urbanísticas fueron. 
en efecto, las primeras que experi­
mentaba Bogotá en su existencia des­
pués de cuatro siglos de su fundación 
(Historia de Bogotá, t. III, 1988). 

Pero el crecimiento de la pobla­
ción de Bogotá en el siglo XX no paró 
allí. En 1951 la ciudad tenía 715.250 
habitantes; en 1964 ya había sobre­
pasado el millón y medio de habitan­
tes; es decir, 1.6g¡.3 1 1; en 1985 había 
llegado a 3.967.988 habitantes; y en 
1993 contaba con 5.484.244 habitan­
tes. En 2004, la ciudad albergaba pro­
bablemente una población cercana a 
los 8.000.000 de habitantes si inclui­
mos los municipios de Soacha y 

Chía, el 98% de cuya población vive 
en la capitaL a pesar de un contexto 
de evidente metropolización, subur­
banización y crecimiento de asenta­
mientos perifér icos, constituidos 
parcialmente en asentamientos dor­
mitorios y en centros alternativos de 
desarrollo urbano. Estas proporcio­
nes cuantitativas ilustran la impor­
tancia del periodo que comprende 
el catálogo que reseñamos (Dane. 
censos de 1985 y 1993). 

Los complejos y diversos proce­
sos que se desarrollan en Bogotá 
expresan fenómenos inte rrelacio-

nados y dominantes en toda la re­
gión de la sabana: la urbanización y 

' la modernización. Estos generan. a 
su vez, cambios en el estilo de vida 
que surgen como efecto del impac­
to de la ciudad en la sociedad. En 
consecuencia, la urbanización física 
está acompañada de la urbanización 
económica. social y cultural. No obs­
tante, este proceso se lleva a cabo 
en forma desigual y diferenciada en 
los dive rsos espacios. actividades 
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económicas y grupos sociales de la 
ciudad y sus zonas adyacentes. La­
mentablemente e l catálogo La foco­
grafía urbana, máquina del tiempo 
no toma en cuenta estas trasforma­
ciones de la ciudad y su impacto en 
la región de. la sabana de Bogotá y 
las distintas formas de relación en­
tre espacio y sociedad. 

Para el año 2015. según proyec­
ciones 'de Naciones Unidas. habrá 
33 megaci udades, 21 de la cuales se 
hallarán e n Asia. Estas megalópo lis 
impresionan a los observadores tan­
to por su desaforado crecimiento 
como por su compleja multicultu­
ralidad; según Néstor García Can­
clini , nos desorienta su heterogenei­
dad . el cruce de migrante s de 
muchas regiones del país y de gen­
tes procedentes de o tros países. 
De ntro de la lista de megaciudades 
están Ciudad de México. Los Án­
geles, París, Moscú, Sao Paulo, To­
kio y Buenos Aires. y probablemen­
te a mediano plazo estará Bogotá. 
si el concepto de ciudad-región se 
desarrolla y consolida. En esta pers­
pectiva, la multiculturalidad y la 
interculturalidad implican modos 
de producción de lo social y lo cul­
tural y a su vez sugieren modos de 
relaciones de negociación. conflic­
to y préstamos recíprocos en una di­
námica social. cultural y política tur­
bulenta. Mientras esto sucede, lo ha 
dicho acertadamente Darío Jara­
millo A gudelo. "y todos encerrados 
en sus casas '', en su extenso poema 
Bogotá mía. 
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Un sabio caminante 

Colombia secreta 
Andrés Hurtado Gnrcín 
Villegas Editores. Bogotá , 2004. 3 1 1 

págs .. il. 
--------------------------

El conocimiento de lo bello del país 
nuestro no puede inspirar sino amor 
por lo propio, es el argumento que 
Andrés Hurtado García repite con 
o rgullo en Colombia secreta, un li­
bro "de esos de lujo" , con fotogra­
fías y textos suyos, que acaba de pu­
blicar don Benjamín Villegas, editor 
ejemplar, quien en varias de sus edi­
ciones muestra lo más hermoso de 
Colombia para que lo vean en todo 
el mundo, a través de imágenes de 
paisajes, pueblos, ciudades y gentes. 
Colombia secreta es la última publi­
cación de Villegas Editores con es­
tas bondades, representadas en cua­
trocientas fotos con lo más bello que 
hay en ~ste país --"bello, bello, be­
llo" --hasta la ebriedad-- y en 32 
relatos de viajes desde la Alta Gua­
jira -con imágenes y textos del cabo 
de la Vela (págs. 66 y sigs.), la lagu­
na de los Patos (págs. 199 y sigs.) y 
de otros sitios de la península norte 
de Colombia-- hasta el Amazonas 
-con fotos de "caños envueltos en 
nieblas del amanecer" (págs. 61 y 
sigs. )-- y desde el Pacífico (págs. 92 

,. sigs. ) hasta el límite de los Llanos 
Ori~ntalcs con Venezuela y Brasil 
--cuando explora Hurtado García 
"' los raudales del lnírida y sus pre­
guntas ins is te ntes" (págs. 30 y 
~ 

sigs. )-. La cámara fotográfica y la 
~ 

libreta de apuntes del caminan te 
Hurtado tomaron registros. tam­
bién. de la isla de Providencia. ··una 
joya o lvidada del Caribe colombia­
no. con un enorme potencial turísti­
co ... ··. según breve definición de este 
lugar tomada de un diario nacional' . 

El libro viene organizado en 32 
descripciones de viajes por diferen­
tes lugares de Colombia con todas 
sus aventuras y peripecias, por regio­
nes captadas magistralmente en fo­
tografías de gran calidad estética con 
paisajes de colores, texturas, super­
ficies y relieves de una naturalidad 
--sin efectos de lentes ni retoques 
descarados- de cuya excelente fac­
tura debe ser responsable la creación 
y edición de Villegas Asociados, ade­
más del ojo artístico del autor. To­
dos los artículos están profusamente 
ilustrados con fotos, mapas y dibu-
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jos. y cada uno trae su texto con 
apuntes de viaje de Andrés Hurta­
do. incansable "Caminante", como 
se le conoce en los escenarios aca­
démicos defensores de los sistemas 
ecológicos. El autor de esta obra, 
e ntonces, puede decir que ama a 
Colombia porque la conoce en toda 
su extensión. paso a paso, caminan­
do, conociendo regiones desconoci­
das y lejanas para la mayoría de no­
sotros, y en este sentido invita a sus 
lectores a que viajemos y conozca-

• • 

mos todo lo que ofrece Colombia y, 
que si no podemos viajar por efec­
tos de las aperturas y " aberturas" 
económicas en nuestros bolsillos, 
que "estudiemos nuestra historia y 
geografía, por favor" 1

• 

La editorial publicó Colombia 
secreta también en inglés, con el tí­
tulo de Unseen Colombia. Sus tex­
tos son relatos de viajes que, por su 
contenido descriptivo, contribuyen 
a que conozcamos variadas regiones 
del país que tenemos, el cual hemos 
venido perdiendo en la memoria, en 
medio de la zozobra en que vivimos. 
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